
•1111, ,it 1( .... , ' ••• 
• •t.fflíJ !ldf Ir b !J i • IIWhalrtMt 

• I ,r 

' 

• 



• 

f 

f 

, 
' 

' 

,..a•W.,."'1 1 '. ....... ,....la ¡1f51 la p6. penrftft;. 
....... 5 0 ,A1!1,IIJ-"iefllld0,J II .JU lfxtDDailllilll .. llilfftlil-
-~1JI JI ................. ■--M.11, DDp,r'lalt. 

~-.. -- ¡ ........ ,.~ ... nli6_....,... 
,P 21srl-• ' 'I 1,u&IICI n11 1 "- -..,w1111ar :yen•,.. • 
•• M ,_,,..a...,_ •MtJIIU o.-t.lmiDt e1 ...... 
t,t .... rl fh"'• 1:: lit -. .... 1 1 l¡J.. ;llke,-.-• a,lidacl .. 
)ioilJ•rcp t4' f 7lfil"t• iWA.liitl~Y•a:t ;:,hallla.,._llale-

~~!.l!' 'fi~~~ -='.11;••·• .. -.... ~ lela atenta-
- • u i:i :,, <\, l :u ¡?: rl •• x• •111• d. Ju ~• lnY~ 

- .................... (eIHeOo&a1n) .. la a&ndou de -
~--!UIP!illllll. "-"'.l ... ., ....... .._ redacjclo,1! ' l ,.,..,. na......- t1a• 11w.a(t). 

'9 ña, 4111••• lu.pluw .. auui• 

........... lll> ...... ,t.11.i••· .. - ., ... - f'leca••· 
1½ 1 ...,. .... MUtlfSlden•~pe-
• :iliiliPi!ltJDl'i 1111 t w .,,.,_ ea 1W11D110 a. i. 
1 t lllllliir1 .. _.• • el~ - CIDlflilnj ..... ¡¡al ... 

~ IM t 1,, :)t llll■ál•>eoú>imel 
1a,él'cir .... 1 ..... ,, tt"· ~ ... -- Deld■ ,qntca-
aü1rdh-u..-•• ■-pd'I , .......... ioiaopuaJoadeOIIOpat-
- lfú 1 1 t_.a_,.,...,,_,. ºf Jta.JCL t -~ '"phlll!t ll'flD­
M(! :;tan t 1,_..,., at• fP t :1111ft •h•PIH ~ ~.mJi+., 
O Frt¡! 1 lni '11ah P, a di;; -~--4111,11,'IIIÚIII\! ÍM'' Mlll'MM, 
1-n■lld6.-, ■1'1lló 1tllll uis-.i,■ ..,ioilll,.J,n4!1-., '-!11Jl '1r1'1!

0

ñ, 
ll uirr 1"\!dlS ;::, .. <l.li 11ri~-? 1 ¡,re Á N .. ,..... ~ lflir la 
.....-911 a¡wta& ,,: ._._,tl_.,411 "•dil1'~1111P90IJ A­
& 1.Jrd(fltfF',.. J 11111~11hP1RM·~ .,. ~ .,_."'9< 1 ,i 
.-ui::~M:~~ "91l~t)lll:I'~ ' 

1i'lll,_._ ~ ~~-lt~trv.-' 
, ,rch 99 ttkHwtrs&~ · , , '. · -~ 
lit W I A ,., S % ,..,a,,,L ·• 6!lllllilt,u; ' 
;u~ 

líadliam•~i'Ww111•-:S-;li; 
...... .a ... JAP,tM MDWAlfAi • ~•...,,_J . ..a.lllÍiiiíi,ii 'I .. ....., . • . ;-c;,r . 

• 



1 ' 

1 

1 

• 

-52-

que trabajaban en mantener los ánimos en ¡:,erpéluo desaso~iego. Los penin• 

Bulares en realidad nada maquinaban; pero si era notorio su disgusto, y muy 

públicas las amargas censuras que constantemente hacían de los personages 

que figuraball en la escena, y aun mas rudos fueron sus reproches, cuando 

intentamos constituirnos hajo una forma republicana. Entónces conservaban 

los españoles los destinos que se les habían conferido antes del plan de Iguala: 

muchos militares abrazaron el partido de la independencia, y los cuerpos del 

ejército estaban llenos de_peninsulares. 

Las circunstancias en que nos hallábamos, la susceptibilidad del espíritu de 

partido, las ambiciones personales, fueron formando un rúmulo de protestos 

que sirvieron para lanzarlos de sus empleos, y despues, del territorio de la Re• 

pública. Mi patria, Jalisco, fué la que inició esa cuestion desastrosa, por me­

dio de una circular y una nota dirigida al Congreso constituyente, fechada i\ 

19 de Diciembre de 1823. En Oajaca, Querl\taro y Cuernavaca, habían ocur• 

rido síntomas de una sublevacion general en este sentído, y se temía que ellos 

hicieran algun mQvimiento, apoyados en la'guarnicion de Ulúa, que conserva• 

ban en su poder. Desde que se hizo la independencia, ha bia comenzado á le­

vantarse este rumor contra los españoles, el que subió de punto luego que los 

mexicanos conocieron la oposicion que ellos harían contra todas las medidas 

que podían conducirnos al perfecto establecimiento de un gobierno liberal. 

Ademas, en aquella época no podía tolerarse la presencia del gran número de 

peninsulares que en el periodo de la revolucion del cura Hidalgo, habia[I de­

gollado, mutilado é incendiado las propiedades de multitud de familias, las 
que habian quedado reducidas á la mas estrema pobreza. 

Colocados en empleos lucrativos, y enriquecidos con el fruto de sus rapiñas, 

muchos mexicanos no veían satisfecho su odio hácia estas personas, con solo 

haber destruido el gobierno de la metrópoli, ni creían que la independencia na­

cional estaba asegurada mientras estuviesen sos antiguos opresores participan­
do de las ventajas de nuestra emancipacion. 

Un escritor que tuvo mucha parte ert la espulsion de los españoles, nos ha 

dicho que las riquezas que éstos poseían, era otro elemento que hacia cundir 

en las clases bajas de la sociedad, este sentimiento contra los peninsulares, 

Los bienes mismos de los españoles llegaban á. ser para el populacho un obje• 

to de codicia y de envidia; y de esta manera fué formándose . esa opinion, que 

despues se hizo un partido formidable, cuya divisa era: FUERA Los ESPAN0• 

LES, y que se desenvolvió con tantl\ fuerza como violencia posteriormente. No 

es fácil deslindar hasta 4ué punto puede llamarse nacional un sentimiento que 

con mucha facilidad se confunde con el deseo de obtener empleos que otros 

tienen. Es evidente que sin este estimulo, la iudependencia no se hubiera 

conseguido tan fácilmente, porque generalmeute los pueblos obran muy pocas 

veces por ideas abstractas, por teorias de gobiernos, por esperanzas que no se 

palpan. Que los gefes de la nacion antiguamente constituida, asentada sobre 

hábitos inveterados, costumb.res ~espetables, usos, religion, propiedades, leyes 

' . 
-53-

• 
comercio, en 111ma, fundada, por decirlo asl, sobre enteros siglos, al ver 
inv~dida 811 independencia por estrangeros que amenazaban la subversion de 
todo lo que mas aman y respetan, invocando el patriotismo, subleven las ma• 

sas, y hagan nacer un ~usiasmo genecal, se comprende muy bien y se espli• 

can las motivos. Pero que 11n un país sin civilizacion, eu el que se mantienen 

las leyes, las costumbres, loa hábitos, la religion, ]as preocupaciones, Ul). sacu­

dimiento gen,¡ral arroje al gobierno ~tablecido, organice otro, y declare su ill­
depende¡¡cia d.e la m~lrópoli, ,ea dificil eaplicarlo sin ocurrir á aquel deseo 

, innato que tieu~n r,odoa .los hombres de IJlfjorar dt> suerte, sustituyéndose en 

Jugar de los que disfrutan. 11iertas comodidades. lié a<¡ul deslindado el fi~ Y 

el objeto del primer movimiento conlra loa españoles despues de hecha la _m• 

dependeocia. Uua considerable parte de los cuerpos militares que guarnec1an 

la. capital de Méxieo, y algunos particulares, se reunieron la noche del 23. de 

Enero de lSU,. á )as 61:dene• dlll ~al D. JOBé María Lobato, con el obJllto 

de pedir y sost~ner que iQs ~pañoles po debían continuar sirviendo los em• 

pleos que ocupaban, 11,11,Win el Gobierno espaiiol no reconociera la independen­

cia. Los principales representantes de esta sedicion, fueron Lobato Y el co­

mandante de eseuadron D. José Stáboli. Un cuerpo al mando de D. Félix 

Merino, permaneció fi.el al Gobierno, dispuesto A -obsequiar ,sus órdenes Y 

· los acuerdos del Congreso. 
La sublevacion de }lls tropas que ocupaban los cuarteles de los Gallos Y con­

vento de Belen, atrajo lrul fuerza& que guarn~cian los diversos puntos da la ca• 
pitai. El palacio, la~ del ayuntamiento, el hospital, casa de moneda y las 

cárceles, fueron abandonadas, y lo~ miembros que componían el poder ejecuti• 

vo, luego quA se vieron solos y sin ningun individuo A quien comunicar sus 
órdenes, tuvieron que ;efugiarse en la iglesia de San Pedro y San Pablo, lu­
gar de las sesiones del Congreso. 'Todo anuuciaha un prócsimo rompimiento, 

porque los soldados que habían rehusado tomar parte en la rebelion, estaban 

decididos· á sostener A las autoridades, y aunque 110lo eran trescientos hombres 

contra mas de dos mil que acaudillaba Lobato, sin embargo, hubiera sido de­

sastroso un combate, porque la ciudad estaba en la mayor confusion. 

En estas circunstancias, el general Santa-Anna dirigió una esposicion al 

Congreso, en que le ofrecía su espada y su ecsistencili para que se Je empleara. 

en los términos que se le considerara útil; en la inteligencia de que, por medio 

de los hechos, renovarla las pruebas que ya tenia da(las de su respeto y obe­

diencia: pedía tambien que se le empleara en aquellos momentos, para coope­

rar al restablecimiento del órden. (1) 
Estos ufrecimientos tuvieron por origen las hablillas que habían circulado 

de que Santa-Auna estaba inodado en la conspiracion, y cuyas especies fueron 

(1) Hé aquí. la esposicion que el general Santa-Anna dirigió al Congreso, 
"Seft.or.-El ciadadano general Antonio Lopez de Santa-Anna, tiene el alto honor de otrecer de 

nuevo á. vuestra sobennía' eu espada y ali ec1i1tencia, pai-a que ee le emplee en lot t!rmino, que lt> le 

contldere útil, en la· inteligencia que renonré. lu pruebu de lo que ae interesa por el honor, decoro 1 
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aün por la irresohroion de sus directores. Gierto que la paz y la tranquilidad 

se habia restablecido á muy poca costa; mas esa sublevacion fué la primera 

señal de los partidos, para hacerse la guerra, ya 110 por medios pacíficos, sino 

disputándose el poder en. e1 campo de batalla. 

1 

111. 

No hay duda eirque toc):a revoluciori rel'aja los vínculos sociales. Por mas 

santa que ella sea, siempre produce la desmoralizacio11 en los medios que em­

plea para deslruir el, poder ecsistente. La conspiracion de Lobato era púnci­

palmente dirigida para derrocar á los miembros del ejecutivo, y si en esta oca­

aion el poder moral del Congr1so triunfó por sí ~olo contra el poder físico del 

des6rden, e$to DO' Impidió que brotara u las consecuencias necesarias de una 

peticion á numo armada. Las conmociones civiles suponen ia preecsistenciit 

de partidos con tendencias distintas: en nuestro pais ellos están ya formados 
desde que se consumó la independencía: ellos descubrieron Sus proyectos y su 

peculiar füionomía al desaparecer el caudillo de Iguala ,je la escena polítita; 

y en la ocurrencia de Lobato no hicieron mas q11e dar el primer pa•q én la5 

vias de HECHO,. Una vez iniciada la cuestion de españoles, el furor de los 

partidos no podia quedanatrefe'cho sino hasta qurl por medio de sublevacio­

nes no consiguieran arrancar las leyes de proscripcion que tanto anhelaban. 

Por esto, apenas se l\,ahia restablecido la tranquilidad ptiblica,~uando en el 

aeno del Congreso se le dd,a una nueva vida á esa cuestion desastrosa, propo­

niendo en la sesion del dia 30 de Enero, "que una comision e11pecial, teniendo 

á la vista el plan de Iguala y tratados de Córdoba, p1esentara un proyecto de 

rey por el cual se regularizaran con toda claridad las condiciones y abligacio­

nes que los españoles habian de tener f cumplir, para disfrutar de las garan­

tías consignadas en dicho plan y Íratado." (l} El objeto de esta medida era 

la espulsion de los peninsnlares, la que mas adelante se llevó a efecto. 

El entusiasmo por iniciarse en los ritos ruasóni~os crecía, al paso que Dll8j· 

tros negocios públicos se complicab.an. Todaw!a á principios del año de 823, 

]os progresos de las sociedades secretas no habían sido tan ·considerables to• 

roo lo fueron en los• años sjguientes. En la época de que tratamos, comenza. 

ban los YORKJNOS ó coMUNEaos, á tomar preponde1ancia sobre los EscocEsEs, 

que desde 1820 habían permanecido dueños absolutos de la marcha de los ne• 

gocios. La trasforruacion que se l¡abia operadd"-entre lo• amigos y partida­

rios de Iturbide, dió pábulo á esos clubs, porque culiiertns con los ~opages de) 

federalismo, contiibuyeron á organizar las facciones, y á darles una fuerza es-

(1) Esta iniciativa íué hecha por fos .diputados Ramo, Arizpe, Má;quez,. Gotne'L Farías, Parede. 
y Veles., En el acto se admitió, y pasó á la comision formada por loa aeffoi,a Ramos,. Al.cocer, Fa-­

ríH, Angulo, Aldrete,.Cortazar y Zaldívar. 
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traordinaria: á la sombra de los republicanos, qiletian reconqtiistar la impot­

tanch política que habiall perdido, 

En la ciudad de Guadalajara se refugiaron multitud de iturbidistas, los que 

acaudillados por los generales D. Luis Quintanar y D . . Anastasio Bustamante, 

acechaban el momento de verificar un pronunciamiento favorable al ex-empe• 

Iador. Numerosas tropas guarnecían aquella capital¡ la multitud de folletos 

q ne producia la prensa, indicaban la ecsaltacion en que estaban los ~nimos, y 

la probabilidad de que esas fuerzas tomaran partido en la guena que se ha­

cían por la imprenta los republicanos y los iturbidistas. 
Con motivo de haberse circulado á las provincias la acta constitutiva, para 

esplorar la opinion, antes de elevarla al rango de ley fumlamen\al, Jalisco hi­

zo unas reflecsiones muy severas al proyecto, cuya disr.usion entretenía al Con• 

greso general. Este incidente fué acompañado de otro que hirió la suscepti• 

bilidad de los partidos. En la sesion de 30 de Enero, los diputados Rejon, 

Cortazar, Piedras y Paredes, pidieron que se renovarán las personas en quie­

nes estaba depositado el supremo poder ejecutivo; y que en obvio de mayores 

males, conforme á los deseo$ y voluntad general de los pueblos, fueran depues­

tos los españoles europeos de los empleos que tenían. De Guadalajara babia 

venido esta consigna, y sus diputados tenían e~¡lresas instrueeiones para pedir 

lo mismo. Contra los generales Negr~t• y Michelena, eran los conatos de 

despojo, ·pues la mayoría ele! Congreso sostenía la permanencia en el poder de 

Guerrero, Victoria y Btavo. 
Estos manejos tenían lugar, cuando llegaba la noticia de ,que ·el Sr. D. Agus­

tín de Iiurbide babia cambiado de residencia¡ , trasladándose de Italia á lngla­

tei:ra, cuando para su desgracia, su~ amigos tomaban en Jalisco una actitud 

amenazante, Ent6nces ftté 'cuando el dipuiade D. Cárlos María Bustamante, 

pidió que se le declarase fuera de la ley y enemigopiiblica. (1) A este-0.ipu­

tado le siguieron los Sres. Paz y Barbosa, alilg:indo qáe el decreto que, declara­

ba TRAIDoa al Sr .. Itnrbide, merecería "bien de la patria." ¡Ah! ¡Qué cierto es 
que "lo ,mas lamentable el! la nanacion de las ,guerras c\\riles, es que despues 
de las butallas hay que contar los cadalsos." (2) , 

1 r' 
IV. 

En medio de tantos acontecilnientos qúe ocupaban la atencion de los legisla­

dores, se discutía con empeño la adta constitutiva de la federacion, y ya en los 

últimos días del mes de Enero estaba aprobado en su totalidad e1 proyecto de 

(1) Véase la acta ll.el Congreso constitny'ehte del dia 18 aeFebtéto de 1824, 

D. Lorenzo Zav-ala. dice en su Ensayo histórico, eo él djlítulo X1v del tOmo t. o, que el cft. 
putado D. Francisco María Lombar~o; fuó ·el que p.ropuso la pr~BGripcion del b6;roe de Iguala. Zan­

la padeció una equiv~cacion:-el que inició esa ley ipicu,a, fu4 D. Cárlos.Bustamant~, como consta rle la 
eesion del 15 ~e Marzo de 1824. Lombardo votó por ell~ pero este .hecho u enteramente ' distinto 
del que refiere el historíador que cito, 

(~) Palabra, de Lama;tine. 
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